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			Para mi corazón, mi sol, mi hombre de acero

		

	
		
			Tres almas rotas es una oscura aventura fantástica repleta de lealtades ganadas con esfuerzo, traiciones devastadoras y buques de guerra en el horizonte. Por consiguiente, la historia contiene elementos que pueden no ser adecuados para todos los lectores. Se describen escenas de violencia, sangre, muerte (de familiares y animales), pensamientos suicidas, encarcelamiento, lesiones, envenenamiento, quemaduras, ahogamiento, consumo de alcohol y drogas, trabajo sexual, clasismo, sexismo, colonización, servidumbre no remunerada, lenguaje explícito y relaciones sexuales. Se abordan temas como la violación, el abuso sexual infantil, la tortura y el genocidio. Se ruega que los lectores sensibles a estos elementos tomen nota y se preparen para conocer al Señor Dragón…

		

	
		
			
				[image: Mapa fantástico en blanco y negro de la región de Yusan y la isla de Gaya, separadas por el Estrecho de los Dientes. Incluye ubicaciones como Tamneki, Jeul y el Bosque Negro Sagrado. Un recuadro circular inferior muestra un mapa más amplio con las regiones de Fallow y Khitan al norte.]

			

		

		
	
		
			Personajes principales

			AERI: Una ladrona, princesa de Yusan, hija del rey Joon.

			MIKAIL: Exmaestro de espías real de Yusan, príncipe de Gaya.

			ROYO: Un matón a sueldo de Yusan.

			EUYN: El príncipe heredero de Yusan que fue desterrado, hermano del rey Joon (fallecido).

			SORA: Una doncella venenosa de Yusan, anteriormente al servicio del conde Seok.

			TIYUNG: El único hijo del conde Seok, enviado a la prisión de Idle.

			Otros personajes destacables

			REY JOON: El rey de Yusan.

			QUILIMAR: La reina de Khitan, hermana del rey Joon y de Euyn.

			GENERAL VIKAL: General de las fuerzas armadas de Khitan.

			CONDE SEOK: El conde del sur de Gain, Yusan.

			DAYSUM: Hermana de Sora y pupila del conde Seok (fallecida).

			CONDE BAY CHIN: El conde del norte de Umbria, Yusan (fallecido).

			CONDE DAL: El conde del este de Tamneki, Yusan (fallecido).

			GENERAL SALOSA: General de la guardia de palacio de Yusan (fallecido).

			ZAHARA: Una espía yusaniana, anteriormente conocida como Hana, una doncella venenosa.

			FALLADOR: El falso príncipe exiliado de Gaya.

			AILOR: El padre de Mikail (fallecido).

			GAMBRIA: La prima de Fallador.

			UOL: El rey sacerdote de Wei.

		

	
		
			Anteriormente…

			Cinco de los mentirosos más peligrosos del reino se aliaron para llevar a cabo una misión: matar al rey dios Joon de Yusan. Sin embargo, el monarca usó su propio intento de asesinato para tenderles una trampa. Su verdadera intención era que su hija, Aeri, condujera a los asesinos hasta él para así obligarlos a conseguirle el Anillo de Oro del Señor Dragón del reino vecino. Aunque el equipo logró hacerse con la reliquia, Euyn, el príncipe desterrado de Yusan, fue asesinado por la reina de Khitan.

			Ahora que Aeri posee el Anillo de Oro, además del Amuleto del Señor Dragón, tiene tanto nuevos poderes como una terrible profecía que cumplir. Le rompió el corazón a Royo, el matón a sueldo, al mentirle acerca de las Arenas del Tiempo. Ellos y Sora, una doncella venenosa desesperada por salvar a su hermana, acaban de llegar a Gaya, un antiguo reino convertido en actual colonia de Yusan. A ellos se une Mikail, el maestro de espías yusaniano, quien recientemente ha descubierto que es un miembro de la perdida familia real gayana. Los cuatro aspirantes a asesinos escaparon de Khitan por los pelos, gracias a que Mikail blandió el Cetro de Agua de Wei.

			Con tres reliquias en su poder, los demás reinos se abalanzarán sobre las armas restantes. Pero las fisuras y los secretos entre ellos podrían condenar al grupo antes de que el usurpador del trono de Yusan pueda siquiera declararles la guerra. La única forma de sobrevivir es derrotando al mundo, pero ¿quién estará dispuesto a realizar el sacrificio final cuando regrese el Señor Dragón?

		

	
		
			
Nota de la autora

			Corea posee una mitología rica y una cultura palpitante enteramente suyas. Y, como coreana-estadounidense adoptada, me he basado en mi propia historia y experiencias personales para dar forma al mundo de Tres almas rotas. Sin embargo, merece la pena señalar que no se trata de una obra de ficción histórica ni de fantasía basada en el mundo real; se desarrolla en un entorno único inspirado en mi investigación sobre los mitos, las leyendas y la cultura de Corea. Me he tomado licencias creativas en todo momento, pero albergo la esperanza de que los lectores salgan enriquecidos de esta historia, del mismo modo que me ha sucedido a mí durante la escritura de este libro.

			Mai

		

	
		
			Capítulo uno

[image: Dos empuñaduras metálicas cilíndricas con textura de diamante unidas por una cadena central que se está rompiendo en pedazos. Zarcillos de oscuridad negra se enroscan alrededor de los cilindros plateados, simbolizando la ruptura de ataduras o la liberación del control colonial mencionado en el texto.]

			
Royo

			Ciudad de Berm, Gaya

			Estamos bien jodidos.

			Bueno, no ahora mismo. Estamos a salvo en una posada de Gaya, pero llevo pensando en el tema desde el amanecer y, en conjunto, lo tenemos chungo.

			Mikail se encuentra junto a la ventana de la habitación, contemplando desde arriba la arena blanca y el mar azul. Conseguimos el Anillo de Oro y huimos de Khitan, lo cual debería habernos sabido a victoria. En vez de eso, perdimos al príncipe Euyn, descubrimos que Mikail es el último miembro de la realeza gayana, robamos una reliquia weianí (un imperio que masacra a los yusanianos de forma rutinaria), ahogamos a un puñado de gente y descubrimos que Aeri lleva mintiendo todo este tiempo.

			Todo eso fue ayer.

			Me froto la cicatriz que me cruza la cara mientras Fallador y Gambria hablan con la espalda de Mikail. Esos dos han engañado a todo el mundo. Se suponía que él era el príncipe exiliado de Gaya, y ella, su prima, también de la realeza, pero no es cierto. Solo confesaron porque teníamos que largarnos cagando leches del puerto de Quu. Con Aeri desmayada, Mikail era el único que podía empuñar el Cetro de Agua.

			La reliquia resplandece en su mano. Mide metro y medio y está hecha de oro, con un zafiro del tamaño de mi puño en la punta. El metal y la gema por sí solos ya la hacen valiosa, pero es el éterum, la magia divina, lo que le permite controlar el mar.

			—… no eras el único. Mikail, ¿me estás escuchando? —﻿pregunta Fallador.

			El susodicho se gira y parpadea con sus ojos verdes azulados, como si le sorprendiera que estuvieran aquí.

			Gambria frunce el ceño mientras se cruza de brazos.

			—No ha oído ni una palabra.

			Aprieto la mandíbula. Deberían darle un puto respiro. Lo está haciendo bien, para ser un tío que ha descubierto que todo su pasado era una farsa y que ha presenciado el asesinato de su amante.

			Estoy a punto de decir algo, pero Mikail sonríe, como si no pasara nada.

			—Estaba prestando atención, pero, por si acaso, ¿por qué no repites lo que estabas diciendo?

			Gambria resopla. Lo que le falta en altura lo compensa con mal genio. Pero Fallador es bastante majo. Se limita a asentir.

			—Tus padres biológicos eran los Miat, la familia real de Gaya —﻿dice, empezando de nuevo﻿—. Nos intercambiaron cuando éramos bebés, siguiendo una larga tradición.

			Mikail se acerca y se sienta en un sofá frente a él. Ambos tienen la piel morena y los ojos claros; los de Fallador son verdes, no verde azulado, pero eso es fácil pasarlo por alto en un bebé. Supongo que podrían haberlos intercambiado, pero ¿por qué?

			Tengo muchas preguntas, pero intento guardar silencio, puesto que yo no formo parte de esto. Solo estoy presente porque estaba paseando por el pasillo. Mikail ha abierto la puerta y ha dicho que mis pasos iban a despertar a todo el edificio, así que me ha invitado a pasar.

			—¿Qué tradición es esa? —﻿pregunta ahora. Se recuesta contra los cojines mientras Fallador se inclina hacia delante.

			—Hace doscientos años, cuando Gaya se convirtió en colonia, los Miat empezaron a poner a buen recaudo a su hijo más pequeño en secreto. Intercambiaban a ese príncipe o princesa con un plebeyo para que, en caso de que Yusan rompiese el tratado colonial y atacase de nuevo, el linaje Miat no se extinguiera. En realidad, lo hacían para que siempre hubiera alguien capaz de empuñar la Espada Flamígera de Gaya.

			La que el rey Joon robó hace unos veinte años.

			Mikail se rasca una mancha de sangre de la pernera del pantalón.

			—¿Por qué no se lo contaban a los niños?

			Fallador frunce el ceño.

			—A todos se les explicaba la verdad al alcanzar la mayoría de edad. Sin embargo, en tu caso no era una posibilidad. Por el Festival de la Sangre. —﻿Hace una pausa, con los ojos húmedos por las lágrimas, aunque luego niega con la cabeza y vuelve a centrarse en Mikail﻿—. Creíamos que habías muerto, junto con toda la estirpe real. Que yo era el único que quedaba, así que… tuve que…

			Traga con fuerza. Sorbe por la nariz y aparta la mirada.

			Gambria le apoya una mano en el hombro.

			—Así que mantuvimos la farsa al llegar a Khitan. Para cuando descubrimos que habías sobrevivido, ya eras un espía de Yusan y todos creían que Fallador era el príncipe exiliado. En ese momento, nos pareció que lo mejor era no decir nada. Si alguien quería matar a los últimos miembros de la realeza gayana, vendrían a por Fallador y a por mí. Y tu posición como maestro de espías te ofrecía protección…, pese a todos tus esfuerzos.

			—Menudo razonamiento de mierda —﻿suelto de sopetón.

			Gambria me mira con un desprecio sin adulterar y continúa, como si yo no hubiera intervenido.

			—Pensábamos que correrías un riesgo aún mayor si supieras la verdad.

			Mikail la mira a ella, luego a Fallador y de nuevo a ella.

			—¿De verdad sois parientes?

			—No —﻿confiesa él con una sonrisa tímida﻿—. Los padres de Gambria trabajaban en las cocinas de palacio. Ella me salvó la vida al esconderme en una caja de un carguero justo antes de que detuvieran a mi…, a nuestra familia. Nos conchabamos para fingir ser primos cuando desembarcáramos en Khitan.

			Así que toda su historia era una mentira.

			Aguardo la reacción de Mikail, pero él se limita a asentir. Se está tomando todo esto bastante bien. Demasiado, en mi opinión. Pero quizá las mentiras no sean para tanto cuando constituyen tu propia moneda de cambio.

			—¿Quién más sabe la verdad? —﻿pregunta.

			—Nadie —﻿responde Fallador. Mikail enarca una ceja, pero el otro ni pestañea﻿—. Todos los que estaban al tanto murieron ese día. Solo se lo conté a Gambria cuando contactaste conmigo por primera vez hace ocho años. Como podrás imaginar, fue un momento… intenso para nosotros.

			Ella lo mira con dureza y, aunque no me caiga bien, entiendo su enfado. Habían pasado por mucho juntos y, aun así, él no le había contado la verdad. No confiaba del todo en ella, no la quería lo suficiente ni le importaba tanto como para ser sincero. Aprieto los puños; es un tipo de traición con la que me siento identificado.

			—Bueno…, tus amigos también lo saben —﻿corrige Gambria, dirigiendo hacia mí sus ojos azules﻿—. Y, hablando de eso, ¿cuál es exactamente el plan?

			Sí, ¿qué vamos a hacer? Aeri tiene el Anillo de Oro de Khitan y las Arenas del Tiempo, y Mikail, el Cetro de Agua. Solo faltan la Espada Flamígera de Gaya y la Corona Inmortal, ambas en posesión del rey Joon. Nadie sabe dónde estamos… todavía, pero nos buscarán en todos los reinos. Tenemos tres reliquias. Ahora no dejarán de perseguirnos.

			—¿Siguen durmiendo Sora y Aeri? —﻿pregunta Mikail.

			—Sí —﻿respondo.

			Él mueve el cetro y en la frente se le forma una arruga de preocupación. Pese a lo cálida que es esta habitación, siento que me recorre un escalofrío. No había visto esa arruga desde que Euyn apostó la vida para conseguir el Anillo de Oro. Ahora que lo pienso, nunca he visto a Mikail preocupado por su propia muerte o por estar él mismo en peligro, pero la cosa cambia cuando se trata de las personas a las que quiere. Perder a un ser querido puede llegar a ser peor que la muerte. Lo sé mejor que nadie.

			Él coge la jarra de metal de la mesa y se sirve otro vaso de agua. Creo que es su sexta copa de hoy.

			—Tenemos que llegar a Jeul y acabar con el gobernador Yong —﻿dice Mikail﻿—. Ese es el plan: liberar Gaya. —﻿Hace una pausa y me mira. Debo de parecer tan confundido como me siento, porque continúa﻿—: Jeul era la capital del reino de Gaya, pero la colonia todavía se gobierna desde allí. Está en la zona noroeste de la isla.

			Fallador ladea la cabeza y Gambria arquea una ceja.

			—¿Qué pasa con las guarniciones yusanias? —﻿pregunta él﻿—. Hay unos seis mil soldados ocupando la isla y la mayoría están estacionados cerca de Jeul.

			Se me encoge el estómago al oír la cifra, pero Mikail gira el cetro mientras se encoge de hombros.

			—Cuando tomemos la capital, ofreceré a la guardia real dos opciones: huir o morir.

			¿Qué?

			—¿Qué? —﻿grita Gambria﻿—. ¿Tomar la capital con qué? ¿Con humor y encanto? No tienes ni ejército ni armada. Solo disponemos del esquife que robamos de ese buque de guerra y la ropa que llevamos puesta.

			Fallador interviene antes de que el príncipe responda:

			—Aunque tomáramos Jeul… —﻿Deja que sus palabras se desvanezcan y le lanza a Gambria una mirada de disgusto﻿—. Si perdonas a los soldados, solo conseguirás más hombres a los que enfrentarnos.

			Mikail detiene el giro del cetro con un dedo.

			—¿Acaso propones que los mate a todos?

			El otro abre los ojos como platos y niega con la cabeza.

			—¿Cómo? Claro que no. Pero vamos a necesitar nuestros propios soldados, muchos.

			—Reclutaremos a la gente de Gaya —﻿dice Mikail﻿—. Aunque con tres reliquias en nuestro poder, dudo que necesitemos a tanta como crees.

			Gambria y Fallador intercambian una mirada mientras yo intento entender cómo es posible que Mikail crea que ese plan va a funcionar. Sí, las reliquias son nuestras, pero seis mil soldados son un montón de hombres, mientras que nosotros solo somos seis. Y no sabemos qué le pasará a Aeri si utiliza dos reliquias, porque esas cosas no dan sin recibir.

			¡Maravilloso! Ya vuelvo a estar preocupado por ella. Le doy una patada a una silla vacía que tengo cerca. ¡Qué bien aprendo la lección!

			Gambria y Fallador siguen mirándose, pero nadie dice nada. El silencio se alarga hasta tal punto que me crispa los nervios.

			—Hablad. —﻿Mikail golpea el reposabrazos del sofá. Es raro, pues es poco propenso a las demostraciones de mal genio. La verdad es que no parece él mismo, pero supongo que es difícil cuando no sabes quién eres.

			—Adoros, esta isla lleva dos siglos bajo el dominio yusaniano —﻿interviene Gambria lentamente﻿—. Y se ha visto absorbida por completo durante casi veinte años. Ya te dije que no es la patria que recordamos; ese lugar ya no existe. Dos décadas son suficientes para que una generación olvide, para que sean leales a Yusan y no a Gaya.

			—Eso es imposible —﻿la contradice Mikail, con la furia recorriéndole las facciones﻿—. He estado en contacto con varios espías. Siempre hay actividad rebelde en la isla.

			Ella frunce el ceño.

			—Hay una generación entera a la que han inculcado la noción de que Yusan los liberó, y tú quieres decirles que no es posible.

			—Un yugo no es lo mismo que la liberación; hasta los animales conocen la diferencia —﻿replica él﻿—. La generación que recuerda el Festival de la Sangre sigue viva.

			Me siento como si estuviera asistiendo a un partido de tuhko, girando la cabeza de un lado a otro mientras discuten. No sé quién tiene razón, así que sigo esperando el siguiente tanto.

			—No todos se unieron a la rebelión gayana —﻿lo contradice ella﻿—. Lo sabes de sobra. Quienes estaban al tanto de la verdad están muertos o acabaron en el bando ganador. La cobardía posee la capacidad de borrar la valentía.

			Mikail desestima sus palabras con un gesto de la mano.

			—El pueblo recuerda.

			—¿Acaso has hablado con muchos de tus súbditos? —﻿Gambria se ruboriza al alzar la voz﻿—. ¡Que no quieras asimilar la verdad no la convierte en mentira!

			Me acerco a Mikail. No soy su guardaespaldas, pero lo último que necesita es que esta mujer le grite. Y estaré encantado de echarla de aquí gratis.

			Sin embargo, ella exhala y se levanta.

			—Voy a tomar el aire. —﻿Sin esperar respuesta alguna, abandona la habitación. No se oye ni una mosca hasta que la puerta se cierra con un clic.

			Pues que se largue con viento fresco.

			Mikail vuelve a quedarse contemplando el vacío, con la mirada perdida. Parece atrapado entre dos mundos, sonámbulo pese a estar despierto. Recuerdo esa sensación. Cuando asesinaron a mi novia hace nueve años, fue como si el Sendero de las Almas me llamara, pero yo me sentía atrapado aquí. Por eso me daba igual morir. Ser el que se queda atrás es como una maldición, no una bendición. Y, ahora, es él quien tiene justo esa pinta.

			Me estremezco. Si lo que busca es la muerte, la encontrará. Y, entonces, ¿qué será de los demás?

			—Ella te quiere —﻿dice Fallador.

			Mikail parpadea, intentando estar presente. Sonríe, fingiendo naturalidad.

			—Tiene una extraña forma de demostrarlo.

			Fallador se encoge de hombros.

			—El amor es como el agua. Puede tomar muchas apariencias diferentes, pasar por muchas etapas y formas, y aun así permanecer inalterado.

			¿Es eso cierto? Trago saliva con fuerza y pienso en Aeri, que sigue dormida en la otra habitación. ¿Estamos en otra etapa? No, el dolor que siento en el pecho me indica lo contrario. No puede haber amor sin confianza. No confió en mí lo suficiente como para contarme la verdad y yo no puedo fiarme de ella en absoluto. Es una forma de algo, porque todavía quiero asegurarme de que está bien, incluso ahora, pero no es amor.

			—¿Seguro que estás… bien? —﻿le pregunta Fallador a Mikail.

			Se acerca y le apoya una mano en el brazo. Cruzan la mirada y yo elijo el peor momento para aclararme la garganta. Ambos clavan la vista en mí. Sin Gambria aquí, soy el único que no encaja.

			—Debería…, debería ir a patrullar —﻿digo.

			Si existía una forma sutil de marcharme, no he sabido dar con ella.

			Mikail se aparta de Fallador y asiente.

			—Es una buena idea.

			Casi he salido de la habitación cuando veo que Fallador se deshace del ceño fruncido que la decepción le ha pintado en la expresión. Está ocultando lo que siente. ¿Podemos confiar en él?

			¿Podemos confiar en alguien ahora mismo?

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo dos

[image: Nunchakus de color plateado con un patrón de diamantes en el agarre y extremos negros. La cadena central que une ambos bastones se muestra rompiéndose en pedazos, desconectando las dos partes. Unas formas negras similares a enredaderas o cintas envuelven decorativamente los mangos.]

			
Sora

			Ciudad de Berm, Gaya

			Escondo la cabeza debajo de la almohada. Es posible que Royo tenga las zancadas más pesadas de los cuatro reinos. Ha estado paseándose desde poco después del amanecer, haciendo crujir las tablas del suelo del pasillo de vez en cuando. Mientras tanto, yo he estado dando vueltas en la cama de esta agradable posada costera mientras la brisa del océano entra por las ventanas.

			Estamos temporalmente a salvo y sé que debería descansar mientras pueda, pero me siento intranquila. No puedo dejar de pensar en Daysum, en Tiyung y en qué será de todos nosotros.

			Ahora parece una tontería, pero, antes de que Euyn muriera, empezaba a sentir que los cinco podríamos superar cualquier cosa juntos. Habíamos sobrevivido a nuestro intento de asesinato fallido en el estadio, al ataque de Marnan y a una avalancha, por nombrar solo unas pocas situaciones de peligro. Pero a estas alturas resulta evidente que no somos invencibles, ni siquiera Aeri, que es capaz de hundir barcos a voluntad. Royo también debe de estar preocupado por ella. Aunque no piensa admitirlo.

			Me doy la vuelta, acomodo mi larga melena sobre la almohada de plumas e intento volver a dormirme. Instantes después, me rindo. Estoy innegablemente despierta. Me levanto de la cama, me pongo mi vestido grueso y las botas, y abro la puerta.

			Royo está justo fuera. Retrocede de un salto mientras echa mano de un cuchillo.

			—Buenos días —﻿lo saludo.

			—Ah. Sora. —﻿Respira con dificultad y, con algo de esfuerzo, baja sus anchos hombros﻿—. Hola.

			—¿Ibas a llamar? —﻿Señalo la puerta de madera.

			—Sí, no, estaba… No. Solo iba a… Quería… No. —﻿Asiente y niega con la cabeza.

			He formulado la pregunta equivocada.

			—¿Quieres entrar? —﻿Hago un gesto hacia el interior de la habitación.

			—¿Está…? No, estoy bien aquí fuera. —﻿Mete las manos en los bolsillos. Lleva pantalones y una camiseta interior ceñida al pecho. Por debajo de dicha camiseta, asoma un corazón roto.

			Él echa un vistazo detrás de mí, a Aeri, que sigue dormida en la otra cama. Anoche, decidimos todos juntos que era mejor que alguien la vigilara y me ofrecí voluntaria. Fue agradable tener compañía. De pequeña, solía dormir en la misma habitación que mis hermanos y Daysum, y el dormitorio de la escuela de venenos lo compartía con otras diecinueve chicas, al menos al principio. Después de eso, Hana pasaba todas las noches a mi lado hasta que murió. Es más fácil descansar cuando tienes cerca a alguien a quien quieres.

			—Iba a salir a estirar las piernas —﻿miento﻿—. ¿Me acompañas?

			—Sí… Sí —﻿me responde Royo.

			Sonrío y cierro la puerta con llave. Él me observa cual halcón, como si pudiera equivocarme al girar una llave. Sigue siendo protector con ella, aunque lo negaría. A los corazones rotos les crecen espinas al recomponerse. Ahora, el suyo tiene doble armadura.

			Bajamos las escaleras hasta el vestíbulo. Es una posada de viajeros más bien pequeña, con dos plantas y veinte habitaciones, pero ofrecían una buena cena.

			Royo y yo nos acercamos al mostrador, y la chica que está detrás sonríe y me da los buenos días. Aquí hablan yusaniano.

			Estoy a punto de responder cuando el posadero se coloca detrás del mostrador.

			No tengo clara su edad, quizá cuarenta, aunque es calvo, con un fino bigote negro y unos ojos marrones ávidos.

			—¿Va a salir hoy, señorita? —﻿pregunta.

			—Sí —﻿contesto﻿—. ¿Hay alguna modista cerca?

			Mientras la chica me proporciona las indicaciones, el posadero no aparta la mirada de mí. Un escalofrío me recorre la espalda en el cálido vestíbulo. Algo en él que me despierta ganas de huir. Por suerte, la interacción es breve, puesto que hay una tienda a pocas calles.

			—¿Vamos a mirar ropa? —﻿pregunta Royo, abriendo la puerta para que salgamos.

			—No es necesario que me acompañes, pero es que con esto destaco demasiado. —﻿Me señalo la ropa. Perdí la capa de piel en la refriega y he dejado el peto de batalla en mi habitación, pero llevo un vestido para cuando hace frío y el clima de Gaya es tropical. Lo último que queremos es llamar más la atención.

			Echo un vistazo atrás al salir y veo que el posadero sigue mirándome. Una sospecha insidiosa se apodera de mí, pero la descarto. Tal vez se deba simplemente a que no me gusta volver a experimentar la sensación de ser una presa. En Khitan la cosa era diferente, porque allí las mujeres tenían los mismos derechos, pero ahora estamos de vuelta en territorio yusaniano.

			Al salir, la brisa salada del mar me recuerda a mi hogar en Gain. Para bien o para mal, es una sensación familiar. Sin embargo, esta isla es diferente a cualquier otro lugar en el que haya estado. Mikail comentó que Berm es la segunda ciudad más grande de Gaya, pero es mucho más pequeña que Gain o incluso que Use. Si tuviera que apostar, diría que aquí viven menos de diez mil personas. Las fachadas encaladas de las casas están cubiertas de pegotes de algas, y los altos tejados, de hojas de palma. Unos pilotes de madera negra protegen los hogares del oleaje.

			Cojeo ligeramente mientras recorro el camino pavimentado y lleno de arena. Sigo con el meñique ennegrecido de cuando se me congeló yendo al lago Cerome, pero por lo menos no lo siento. Tengo otros tres dedos rojos y todavía me duelen al caminar.

			—¿Qué tal tienes los pies? —﻿pregunta Royo. Baja la mirada hacia mis botas y luego se fija en mí.

			—Me recuperaré —﻿le aseguro﻿—. ¿Cómo estás tú?

			—Bien.

			Le echo un vistazo de reojo. Estar, estamos, pero ninguno está bien.

			Él suspira.

			—Cabreado, herido, triste, solo, sintiéndome como un tonto… Supongo que cualquiera de esas opciones vale.

			Le da una patada a una piedra y esta rueda por la calle.

			Asiento. Entiendo lo que quiere decir, pero no sé cómo se siente. Nunca me ha sucedido que alguien a quien quiero me haya mentido como Aeri a él. Pero sí que le he ocultado secretos a un ser querido. Daysum decía que estaba preparada para saberlo todo, cuando yo era consciente de que, en realidad, no era cierto.

			—Algunas verdades se ocultan por amor —﻿digo.

			Royo niega con la cabeza.

			—Si amas a alguien, no le ocultas ningún secreto.

			Yo miro a lo lejos.

			—Si crees que la verdad le causará un daño innecesario, sí.

			Él abre la boca, aunque la cierra mientras seguimos calle abajo.

			Anoche, Aeri y yo charlamos cuando estábamos tumbadas en la cama. Hablamos de por qué no le dijo a Royo ni a nadie que tenía el amuleto. Para ser sincera, yo tampoco lo habría contado. La reliquia es, literalmente, un asunto de vida o muerte. La empleó para salvar a Mikail en Oosant, a Royo en el Sol y para alejarme a mí de Seok en Khitan. Luego, con el anillo, convirtió los cascos de dos buques de guerra en oro macizo ante mis propios ojos. Puede que haya ahogado a dos reyes que se creían dioses. Por supuesto que debía mantener las Arenas del Tiempo en secreto. La mayoría de la gente la mataría por una reliquia tan poderosa, incluido su propio padre. Y, si Royo hubiera estado al tanto, ese conocimiento lo habría puesto en peligro.

			Hay cargas que uno soporta en soledad, porque la verdad podría destrozar a sus seres queridos.

			No obstante, no todos los secretos se guardan por cariño. Euyn no me habló sobre mis padres, no me contó que nunca nos vendieron a Daysum ni a mí, ni que él dio caza a mi padre por diversión. Tampoco le dijo a nadie que creía que no era un Baejkin. La verdad también se puede ocultar por egoísmo o para protegerse a uno mismo. Simplemente, no creo que ese fuera el caso de Aeri. Al menos, no en lo que concierne a Royo.

			—Ella creía que saber la verdad te pondría en peligro —﻿continúo﻿—. Su padre y muchos otros te habrían torturado hasta romperte. Aeri te mantuvo en la inopia para que estuvieras a salvo.

			—Como si ahora estuviéramos sanos y salvos —﻿replica con seriedad.

			Me río a pesar de la situación. Desde luego que no. Nadie lo estará hasta que descubramos cómo poner fin a todo esto. Aeri lo expresó a las mil maravillas en las escaleras del palacio de Khitan: «Aquellos a quienes odiamos mueren primero».

			Aunque ¿cómo?

			Poseemos reliquias poderosas, pero solo somos cuatro personas, seis si contamos a Fallador y a Gambria, en caso de que podamos confiar en ellos. Tuvimos suerte de sobrevivir una vez a un enfrentamiento con los imperios. Dudo que sobrevivamos de nuevo sin un ejército de nuestro lado. ¿Cómo ganaremos? ¿Cómo va a morir Seok para que Daysum viva? ¿Cómo vamos a asesinar y a salvar al mismo tiempo?

			Royo y yo seguimos caminando en el aire húmedo. Aquí no llueve, pero Mikail ha mencionado que Gaya está tan al sur que los monzones oscilan sobre ella, por el mismo motivo por el que las lluvias no llegan al oeste de Fallow.

			Aquí, el sol tropical brilla todo el año. Las palmeras y los árboles datileros se elevan hacia el cielo, su sombra resulta un alivio bienvenido contra el calor. El sudor brilla en la frente de Royo y le empapa la camiseta. Aunque pasamos ante una forja, una panadería, un establo y una curtiduría, no veo ninguna modista.

			Empiezo a pensar que hemos pasado de largo al llegar al final de una calle donde había que girar. Estábamos tan ocupados observando las tiendas que, antes de darme cuenta, casi hemos llegado a la base de una fortaleza. Royo también se detiene en seco. Parpadea y se enjuga la frente con el dorso de la mano.

			El cuartel está construido sobre una colina verde y los soldados que patrullan cerca pertenecen a la guardia real de Yusan. Los uniformes marrones con armadura de cuero negro son inconfundibles. La bandera roja con la serpiente negra ondea en las torretas, sacudida por la brisa del océano.

			Royo me mira de reojo antes de cruzar la calle, alejándose del fuerte. Me hace un gesto con la barbilla para que lo siga, porque lo último que nos hace falta es que nos detenga la guardia real. Dudo que ya hayan ordenado buscarnos, pero no hay necesidad de llamar la atención acerca de nuestro paradero.

			Estoy a punto de cruzar la calle cuando algo capta mi interés. Dos soldados hablan con una mujer bajita. Ella se ríe y yo me detengo en seco.

			Conozco esa risa. La oí sobre un trineo en Khitan.

			Gambria está hablando con la guardia real.

			Me quedo paralizada. Esto no está bien. No sé dónde están Mikail y Fallador, pero hemos dejado a Aeri sola en la posada. Gambria sabe que ella posee dos reliquias y que Yusan pagaría una buena suma por esa información. Mikail dice que es leal, pero ¿es cierto? Con suficiente oro se puede tentar incluso a los corazones más fuertes.

			El miedo se me acumula en el estómago y me descontrola el pulso. Tenemos que volver a la posada.

			Me acerco a Royo y lo miro a los ojos. La respiración se le ha acelerado y tiene los músculos tensos. Caminamos a buen ritmo hasta el final de la manzana, con la mandíbula apretada y la columna rígida. En cuanto doblamos la esquina, echamos a correr.

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo tres

[image: Ilustración ornamental de dos cilindros metálicos plateados con textura de diamantes, conectados por eslabones de cadena que se rompen en el centro. Zarcillos negros y curvos envuelven ambos cilindros, sugiriendo tensión o ruptura.]

			
Aeri

			Ciudad de Berm, Gaya

			Teniendo a Sora al lado, he dormido como un tronco. Me despierto poco a poco cuando una mano me aferra el tobillo. Gimo ante otro sueño con el príncipe Omin. De nuevo, me está tocando antes de que acabe con él. Han pasado ya siete años, ¿cuándo se acabarán las pesadillas?

			Pero detecto el olor salado del océano y la respiración de varios hombres. No es Omin; no, él está muerto y yo despierta.

			Mi realidad es, de alguna forma, peor que una pesadilla.

			Abro los ojos, sobresaltada, mientras los soldados yusanianos me sacan de la cama. El corazón me late con fuerza, mis pensamientos son frenéticos. ¿Cómo me han encontrado? Ya me han apresado los brazos y me están arrancando de entre las sábanas. Mikail dijo que descansáramos, que aquí estaríamos a salvo. Pero la guardia del rey ya nos ha encontrado.

			Espera… Sora. ¿Dónde está? Estaba dormida en la cama de al lado.

			Desesperada, giro la cabeza en todas direcciones, pero solo veo a los guardias reales con uniforme de cuero negro. No llevan las mismas placas de acero que los de palacio, pero se han juntado un montón aquí dentro.

			Me resisto y logro zafarme de las manos de los soldados. Mi libertad dura solo un segundo antes de que me agarren de nuevo por las muñecas y me coloquen los brazos a la espalda.

			—¡Royo! —﻿grito, con el terror arañándome la garganta﻿—. ¡Royo!

			Una palma sudorosa me tapa la boca. Los dedos le huelen a cebolla. Voy a vomitar.

			Me estremezco e intento apartarme mientras busco ayuda con la mirada, algo que pueda usar o alguna forma de escapar. Hay cinco soldados en esta habitación de la segunda planta y no tengo adónde ir. Sora se ha ido. O ya se la han llevado o ha huido sin mí.

			No. Deben de haberla raptado. No me habría abandonado.

			Dos soldados me alzan y cargan conmigo. Me retuerzo y pataleo, y un tercer hombre me sujeta por las piernas.

			Es inútil.

			Me sudan las palmas de las manos y el corazón me late desbocado. Dondequiera que me lleven, será lejos de mis amigos, lejos de Royo. No. Necesito un arma, pero mi daga sigue enterrada bajo la almohada. Estoy desarmada y solo llevo puesta una combinación. Siento un vuelco en el estómago y entonces mi anillo y mi amuleto me vibran sobre la piel, suplicando que los utilice. Sí, no estoy indefensa, aunque no puedo alcanzarlos si me retienen por los brazos. Un segundo…, no me hace falta cogerlos. Ahora que su poder se ha multiplicado, ambas reliquias funcionan solo con la intención.

			Curiosamente, los soldados no intentan quitarme el anillo ni arrancarme las Arenas del Tiempo del pecho. Las reliquias se han fusionado conmigo, pero no deben de saber que las tengo.

			Pues lo van a descubrir.

			Estoy a punto de convertir a los soldados en oro cuando Mikail irrumpe por la puerta. Lleva el Cetro de Agua en una mano y una espada llameante en la otra. Parece todo un rey guerrero.

			Todos se quedan paralizados. Excepto él.

			Se lanza de lleno a la acción, blandiendo su mortífera espada de fuego. Con un movimiento fluido, hiere a los tres soldados que me retienen. Estos me sueltan y se agarran el abdomen. Yo aterrizo con fuerza sobre la estera y ruedo para esquivar las vísceras y las salpicaduras de sangre.

			El soldado más cercano a la puerta sale corriendo mientras Mikail degüella a sus compañeros, que gimen. Se oye un breve grito en el pasillo y a continuación aparece Fallador, con la espada chorreando sangre.

			El último soldado se aleja de Mikail con las manos en alto. Dice algo mientras me pongo de pie, pero no lo entiendo. Debe de estar hablando en gayano.

			Mikail ladea la cabeza y se queda mirando el uniforme del hombre. La ira le deforma el rostro, sus ojos verdes azulados parecen estar en llamas. Blande su espada y le rebana la garganta al soldado. Un torrente de sangre mana a borbotones de la herida y le salpica la manga de la camisa a Mikail.

			El hombre se agarra el cuello y cae al suelo, gorgoteando.

			Bajo la mirada. Estoy aquí plantada, con mi camisola blanca, cuatro soldados desangrándose en el suelo y Mikail y Fallador observándome con atención. Esta es la escena con la que se encuentran Royo y Sora cuando llegan corriendo. El sudor les brilla en la cara. Él esgrime una daga y unos nudillos de acero; ella tiene preparado un cuchillo arrojadizo, pero se detienen en seco en cuanto ven la habitación.

			—Bueno, pues buenos días —﻿digo. Le sonrío a Royo, pero las piernas me ceden justo entonces.

			Me caigo y me golpeo contra el borde de una de las camas. Consigo recuperar el equilibrio agarrándome al colchón. Durante un segundo, el miedo me arrebata el aliento. No siento las piernas. Royo y Sora corren a ayudarme, pero les hago un gesto para que no se acerquen. Me aferro a las sábanas y casi sollozo cuando recupero la sensibilidad. Me pongo de rodillas y me quedo en esa posición, respirando con dificultad.

			—Es solo que me he puesto de pie muy rápido —﻿les aseguro﻿—. Eso es todo.

			Menudo eufemismo.

			Respiro hondo y me incorporo. Ya vuelvo a sentir firmes las rodillas y las piernas. Todo bien, ningún efecto secundario por culpa de las reliquias.

			—¿Qué ha pasado aquí? —﻿Royo recorre la estancia con sus ojos ambarinos mientras su amplio pecho sube y baja. Dioses, qué bien le queda esa camiseta.

			—¿Qué ha pasado? —﻿inquiere Sora.

			—¿Cómo han sabido que estábamos aquí? —﻿me pregunto y los tres hablamos casi al mismo tiempo.

			—La guardia del rey ha venido a buscarnos primero a nosotros y luego a ti —﻿explica Mikail. Como siempre, la masacre no lo ha afectado. Con suma indiferencia, utiliza la camisa de un guardia para limpiar la sangre de su espada antes de envainarla.

			—Pero ¿cómo han sabido dónde estaban exactamente nuestras habitaciones? —﻿quiere saber Fallador mientras arrastra el cuerpo del otro soldado desde el pasillo hasta la estancia. Lo arroja sobre el montón. El falso príncipe ha resultado ser una buena adición a nuestro círculo de mentirosos﻿—. Si hubieran derribado otras puertas, los habríamos oído, pero no lo han hecho.

			Todos se detienen y miran a su alrededor. No ha sido una coincidencia, eso seguro.

			—Porque Gambria nos ha traicionado —﻿afirma Royo.

			El resto le dedicamos toda nuestra atención. Al principio, asumo que debe de estar equivocado, pero echo un vistazo a la habitación. Ella es la única que no está presente. Dudo que haya estado durmiendo todo este rato, así que quizá sea verdad. Pero Sora me contó que Gambria los salvó junto a las cuevas de hielo. Y nos ayudó a llegar al palacio de Quu. ¿Por qué iba a hacer eso para entregarnos ahora?

			—Eso es imposible —﻿dice Fallador. Arruga la nariz al fijarse en sus propias manos ensangrentadas.

			Sora suspira.

			—Acabamos de verla hablando con la guardia real.

			Fallador niega con la cabeza.

			—Ella nunca nos traicionaría, ni a nosotros ni a Yusan.

			En cuanto lo pienso, todo cobra sentido. Gambria los salvó en Khitan, sí, pero eso fue antes de lo que sucedió en el puerto de Quu.

			—Bueno, puede que por lo general no te traicione, pero estaba enamorada de Quilimar, ¿verdad? —﻿pregunto.

			Se hace el silencio en la habitación.

			—El amor conduce a la traición —﻿añado.

			Ignoro el tic en la mandíbula de Royo ante mis palabras.

			—¿Has dejado a alguno con vida para que hable, Mikail? —﻿pregunta Sora. Deja su cuchillo arrojadizo sobre la mesa y cierra la puerta, directa al grano.

			Él niega con la cabeza. Supongo que esa es la desventaja de matar tan rápido: no quedan testigos ni fuentes de información.

			—Supongo que tendremos que preguntárselo a ella cuando vuelva —﻿añade nuestra doncella venenosa.

			Fallador mira por la ventana.

			—Tenemos que encontrarla y marcharnos lo antes posible. El comandante de la guarnición enviará refuerzos cuando vea que los soldados no regresan. Escabullirnos ahora nos ahorrará muchos dolores de cabeza.

			—¿Y si hay más soldados al acecho y es una emboscada? —﻿pregunta Sora﻿—. ¿Qué haremos entonces?

			Ni siquiera me había planteado semejante posibilidad. Estoy lenta. Esta mañana siento como si estuviera arrastrando la cabeza por el barro. No sé si son las reliquias o simplemente la conmoción y el cansancio.

			Mikail mira a su alrededor con ojos penetrantes.

			—No creo que sea una emboscada. Habría más soldados entrando a raudales y el perímetro estaría rodeado. Estoy seguro de que hay uno o dos guardias abajo y uno o dos fuera, pero solo están esperando a que nos saquen.

			—¿Y por qué? —﻿pregunto﻿—. ¿Por qué intentan capturarnos con tan pocos hombres?

			—Porque no saben que tenemos las reliquias —﻿me explica﻿—. Supongo que alguien nos ha denunciado como sospechosos, pero no como fugitivos. Lo de Quu ha ocurrido hace tan poco que, incluso si Joon hubiera sobrevivido, no habría podido alertar a toda la guardia real para que nos arrestaran. —﻿Hace una pausa y niega con la cabeza﻿—. No, alguien ha visto a seis desconocidos y se lo ha notificado a los soldados.

			Nos observo a los cinco. Parecemos forasteros. Ayer deberíamos haber hecho una parada para comprar ropa, pero todo el mundo se queja siempre cuando abogo por un vestuario nuevo. Como si la indumentaria no se lo dijera todo a cualquiera que quiera escuchar.

			Un golpe suave en la puerta me sobresalta. Agarro el cuchillo arrojadizo que Sora ha soltado antes y busco la daga debajo de mi almohada. La espada de Mikail cobra vida. Fallador agarra su propia arma y Royo se gira hacia la puerta.

			—¿Quién es? —﻿pregunta Sora, cuya voz recuerda a una campanilla de viento. Ella, por supuesto, sigue teniendo un aspecto descansado y radiante.

			—Gambria —﻿responde una voz de mujer. Suena como ella.

			Royo y Sora se miran fijamente y siento que me estoy perdiendo algo, pero Fallador asiente y se dispone a abrir la puerta. Royo se ajusta los nudillos de acero y flexiona los bíceps. ¡Dioses, cuánto lo echaba de menos!

			Lleva ignorándome desde que desperté en el esquife y descubrió que había mentido sobre lo de poseer las Arenas del Tiempo, pero ha intentado salvarme, ha venido corriendo desde donde estuviera. Lo he visto: todavía le importo. La esperanza me burbujea en el pecho, pero luego estalla, porque preocuparse por alguien no implica perdonarlo. Aunque me quiera, jamás podrá superar que lo haya engañado por segunda vez.

			Fallador camina de puntillas entre cadáveres y órganos y entreabre la puerta unos centímetros, pero Gambria irrumpe en la habitación y retiene a un hombre gayano a punta de cuchillo. Lo tira al suelo y este aterriza sobre un cuerpo. Él se agita y farfulla al fijarse en las heridas sangrantes de los soldados. Los pies le resbalan sobre la estera ensangrentada y se queda boquiabierto, pero está demasiado conmocionado para gritar.

			¿Qué está pasando? ¿Quién es?

			Gambria dice algo, pero lo hace en gayano y no la entiendo. Sea lo que sea, el tipo se echa a temblar. Creo que le está ordenando que confiese, pero, aunque no me cuesta captar palabras extranjeras con rapidez, solo me sé unas pocas en gayano, porque se considera una lengua muerta.

			Gambria permanece totalmente imperturbable ante la sangre y los cadáveres de la habitación y no despega la mirada del hombre. Al fin reconozco su bigote: es el posadero. Él dice algo más, señalando a los soldados muertos en la habitación.

			—Yo…, yo… os denuncié —﻿dice en yusaniano.

			—Me parece bastante obvio —﻿interviene Fallador﻿—. ¿Por qué?

			—Porque no sois de por aquí y no traéis equipaje. Los posaderos, y todos los ciudadanos, debemos denunciar a los extraños para proteger Gaya.

			Mikail enarca ligeramente las cejas.

			—Entiendo lo de proteger Gaya, pero ¿por qué darle un chivatazo a la guardia del rey de Yusan?

			Envaina la espada, pero la tensión en sus hombros indica que aún podría matar a un hombre en cuestión de segundos.

			—Porque somos yusanianos. —﻿El posadero frunce el ceño.

			Gambria hace un gesto con los brazos que viene a significar «Te lo dije».

			Ahora estoy segura de que me estoy perdiendo algo.

			Mikail suspira. Luego alarga los brazos, le agarra la cabeza al posadero y, con un giro brutal, le rompe el cuello.

			Uf. Corremos mucho más peligro del que pensábamos. Y ni siquiera hemos desayunado.

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo cuatro

[image: Ilustración de dos mangos metálicos cilíndricos con textura de rombos, unidos por una cadena central que se muestra rompiéndose en pedazos. Zarcillos negros decorativos se enroscan alrededor de los mangos, simbolizando la ruptura de ataduras o el escape mencionado en la trama.]

			
Tiyung

			Montañas Khakatan, Khitan

			Sostengo en alto el farol mientras Hana y yo nos acercamos al sistema de cuevas que nos conducirá bajo las montañas Khakatan y de vuelta a Yusan. Necesito regresar, pero mis pasos son lentos y pausados. Las semanas en prisión me han robado las fuerzas, pero es el miedo lo que me convierte las piernas en plomo.

			Además, todavía me cuesta aceptar que mi padre haya tomado el Palacio Qali. De algún modo, Seok ha pasado de ser el conde del sur a sentarse en el trono de Yusan, pero, sean cuales sean los métodos que ha empleado para lograr esa hazaña, debe de creer que estoy muerto. Debería estarlo. De no ser por el sacrificio del padre de Mikail, yo ya no sería más que cenizas. Cuando Ailor oyó acercarse a los verdugos, fingió ser yo y tomó prestado mi collar de noble. Me salvó la vida. Y lo asesinaron por ello en la oscuridad de la celda.

			Llegamos a la entrada de la cueva. Se alza sobre nosotros como un demonio hambriento a punto de devorarnos. Lo único que veo es oscuridad. Retrocedo un paso tambaleándome mientras el miedo me atenaza la columna y me retuerce las entrañas. Me sudan las palmas de las manos a pesar del frío. He visto lo que ocurre en la oscuridad. No puedo volver ahí otra vez, a un lugar sin luz, a Yusan. Tiene que haber otra manera.

			—Yo… A lo mejor deberíamos continuar hacia Quu —﻿propongo.

			Hana se detiene y se quita la capucha, sacudiéndose la nieve. Me escruta con atención y su belleza me impacta. Sus ojos son del mismo tono marrón que su melena. Tiene unas pestañas larguísimas y unas facciones perfectas, incluso cuando curva esos labios carnosos en una mueca de disgusto.

			—Teniéndolo todo en cuenta, ¿crees que puedes ayudar más a Sora enzarzándote en una batalla terrestre y marítima en Khitan que volviendo a casa y hablando con tu padre, que acaba de autoproclamarse nuevo rey de Yusan?

			Hago una mueca. Oímos los tambores de guerra en la frontera. Sabemos que las tropas gayanas y yusanias están invadiendo Khitan. Y, en mitad de semejante caos, mi padre ha usurpado el trono.

			De modo que echo a andar.

			La luz del día se desvanece a mi espalda y se me escapa un sonoro suspiro.

			—Si se lo permites, ese lugar se adherirá a ti —﻿dice Hana﻿—. No se lo consientas.

			Mantiene la barbilla bien alta, pero le cambia la expresión; sus ojos reflejan lo atormentada que se siente. Debe de haber visitado la prisión de Idle no solo para comunicarse conmigo, sino en su papel de espía de la realeza.

			—Es más fácil decirlo que hacerlo —﻿murmuro.

			Ella gruñe con disgusto.

			—¿Crees que no entiendo el sufrimiento y cómo te corroe la mente? Es un peso que te tira constantemente del cuello y que puede ahogarte en tierra firme si no te andas con cuidado.

			Me estremezco. Está hablando de su sufrimiento a manos de mi familia. Ella y otras diecinueve chicas fueron seleccionadas por mi padre para convertirse en doncellas venenosas. Fueron sometidas a diversos envenenamientos durante casi diez años. Casi quinientas semanas de tortura. Solo tres sobrevivieron, y luego tuvieron que convertirse en asesinas bajo las órdenes de Seok. Si se negaban o morían, él vendía a sus hermanos como esclavos.

			Hana me mira a los ojos de nuevo.

			—Somos más que nuestro sufrimiento —﻿dice.

			Sigue caminando y yo agacho la cabeza. Me armo de valor y me adentro en la oscuridad, ajustando mi pesada mochila. Hana ha conseguido más provisiones, pese a que la gente ya se está poniendo a cubierto para sobrevivir a la inminente guerra. Para el viaje de vuelta, vamos a necesitar comida, leña y aceite para las lámparas, pero me sorprende que la gente de a pie haya dado algo. Por otro lado, siempre queda la esperanza de que el mañana sea mejor. De que el dinero que les ha ofrecido les compre un futuro mejor.

			Seguimos adentrándonos en la cueva durante varias campanadas, con nuestras dos lámparas de aceite iluminando un pequeño sendero en la oscuridad. Mientras Hana revisa las marcas de las paredes, me digo a mí mismo que no pasa nada, que no he vuelto a la mazmorra, pero no estoy bien.

			No dejo de ver sangre húmeda en el suelo y, cuando vuelvo a mirar, ha desaparecido.

			No estoy seguro de cuánto tiempo llevamos caminando cuando por fin nos detenemos, pero me han parecido semanas. Hana deja su lámpara junto a una pila de madera carbonizada en un nicho.

			Que alguien encendiera una hoguera aquí implica que hay algún punto de ventilación por donde el humo saldrá al exterior. Y este lugar está protegido por tres lados. Servirá como campamento para esta noche.

			—¿Puedo preguntarte algo? —﻿inquiero mientras suelto mi mochila.

			Ella me mira.

			—¿Por qué volviste a Yusan cuando en Khitan eras libre? Si mi padre descubre que estás viva… —﻿No acabo la frase. Ambos sabemos que la torturaría y la mataría. No hace falta decirlo.

			—Por Sora. —﻿Parpadea y vuelve a ordenar los troncos que he traído.

			—¿Ella sabe que sigues viva?

			No puedo creer que no se me haya ocurrido preguntárselo hasta ahora. Pero, antes de escapar de la prisión de Idle, Hana estaba a cargo de las preguntas y yo era un prisionero. Ahora, soy el hijo del rey…, y ni sé cómo ha sucedido. Me paso la mano por la barbilla afeitada. No hay duda de que la ambición de mi padre no conoce límites.

			Hana sacude la cabeza lo justo para transmitirme la respuesta. Es extraño que no le haya contado a Sora que fingió su propia muerte, pero supongo que no podía arriesgarse a contactar con ella cuando aún estaba en Gain. Sin embargo, ahora tendrán el camino despejado para reencontrarse, si es que todos sobrevivimos.

			Me trago los celos que me invaden. No quiero que nadie más tenga a Sora, pero no es justo pensar así.

			—Estará encantada —﻿digo.

			Hana aparta la mirada mientras saca el encendedor y luego asiente.

			—Lo que estará es aliviada.

			—Estaréis juntas. —﻿Extiendo mi saco de dormir e intento sonar complacido. Es más difícil de lo que debería, pero quiero que Sora sea feliz, aunque no sea conmigo. Se merece al menos eso.

			Hana deja de golpear el pedernal y me mira fijamente.

			—¿Acaso no la conoces lo más mínimo?

			—Sí, yo…

			—Tiyung, cuando se entere de que estoy viva, nunca volverá a quererme.

			Siento que frunzo el ceño.

			—Claro que sí. Sora…

			—Los abandoné a mi hermano y a ella, las dos personas a las que más quería en el mundo, solo para sobrevivir. Solo pensé en mí misma. Ella nunca habría hecho algo semejante y, pase lo que pase, no podrá perdonármelo.

			—Sí que lo hizo —﻿digo en voz baja.

			En mi mente se reproduce el recuerdo de encontrar a Sora escondida junto a esa roca cubierta de musgo en el bosque. Huyó de Gain después de asesinar a su primera víctima. Fui yo quien la arrastró de vuelta mientras me rogaba que le permitiese escapar. La obligué a avanzar mientras me contaba los horrores que había soportado en la escuela de venenos y lo del hombre al que acababa de matar para mi padre, todo mientras me rogaba que lo denunciara a la guardia real.

			La vergüenza me inunda en oleadas de calor y frío, pero no me acobardo. Me obligo a recordar las terribles cobardía y complicidad de las que soy capaz. Uno solo puede esperar cambiar si reconoce sus errores.

			Hana niega con la cabeza.

			Me inclino hacia delante.

			—Sora huyó hacia el bosque Xingchi hace tres años y…

			Hana arquea una ceja.

			—¿Y crees que tú la atrapaste sin más?

			—Tuve que hacerlo.

			Ella suspira y encorva los hombros.

			—Por el Reino de los Infiernos, ¿alguna vez dudas de tu propia grandeza, Tiyung? —﻿Hana respira hondo para tranquilizarse. Aprieta los puños y luego los relaja﻿—. Sora dejó de correr. Se alejó lo justo para reconsiderarlo y no avanzó más, porque yo me habría quedado atrás. Si ella hubiera huido, habría dejado a Daysum en manos de los lobos, justo lo que le hice yo a Nayo. La diferencia es que yo no di media vuelta. No dejé que nadie me atrapara. Ella experimentó un momento de debilidad después de arrebatar una vida por primera vez. Yo he vivido solo para mí.

			Me siento en el suelo, junto a la hoguera, mientras recuerdo ese día. No es posible que Hana tenga razón. Sora no quería que la atrapara. Pero… no estaba corriendo ni se había escondido bien cuando la encontré. Tuve que empujarla de vuelta a Gain, pero no querer regresar no es lo mismo que escapar con todas las de la ley.

			—Tuve que convertirme en otra persona para seguir adelante —﻿prosigue Hana﻿—. Y así fue como perdí a todos mis seres queridos. Lo digo en serio cuando afirmo que ya no soy esa persona. Hana murió hace dos años, cuando sellé aquel trato con el noble. Lo dejé vivir y él me ayudó a matarla.

			El espacio se llena de un arrepentimiento silencioso, de decisiones irrecuperables.

			—Lo entenderá —﻿digo con dulzura﻿—. Igual que Nayo.

			Hana me clava la mirada.

			—No sabes nada de Sora.

			Niega con la cabeza y enciende el fuego. No es cruel, solo está resignada, y eso es peor. Reduzco la llama de las lámparas para ahorrar aceite.

			—¿Crees que no la amo? —﻿pregunto.

			Hana duda. Saca una olla y pasa las manos por el metal.

			—Al principio supuse que te habías enamorado de su belleza, y seguro que en parte es eso, pero cuanto más lo pienso, más creo que te encanta lo que representa.

			Se equivoca, pero no tiene sentido discutir acerca de mis propios sentimientos. Amo a Sora desde la planta del pie hasta lo más profundo de su alma. Amo todas sus fortalezas y todas sus debilidades. La reconocería en un centenar de vidas y la amaré en todas ellas.

			Nos sentamos en silencio mientras Hana prepara una olla de arroz, que llena con agua del pellejo. Sin embargo, la curiosidad pronto me vence.

			—¿Y qué representa? —﻿pregunto.

			Hana me mira a los ojos.

			—Expiación.

			Me quedo sin aliento.

			No. No tiene razón. Pero esa palabra se me queda grabada en la mente. Percibo cierta verdad. ¿Es eso lo que busco? ¿Hago todo esto para expiar quién fui y lo que permití que sucediera, o de verdad amo a Sora? Cuando estaba en la prisión de Idle, le pregunté a Ailor si creía que la redención era posible y él dio su vida pensando que yo podría enmendar la mía. ¿De eso se trata?

			La única respuesta que recibo es el crepitar del fuego.

			—Si tienes razón, ninguno de los dos la quiere lo suficiente —﻿afirmo.

			Hana asiente y luego sonríe lentamente.

			—Por fin tenemos algo en común.
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[image: Dos mangos metálicos cilíndricos texturizados, partes de un arma unida por cadena, siendo separados violentamente al romperse los eslabones centrales. Zarcillos negros oscuros y siniestros se enroscan alrededor de los mangos metálicos, sugiriendo una rotura mágica o forzada.]

			
Sora

			Ciudad de Berm, Gaya

			Hoy ha sido un día muy extraño. Puede que Gambria nos haya traicionado, pero también nos ha traído ropa informal a todos: una extraña dicotomía. Me cambio en su habitación y me pongo un sencillo vestido blanco y unos zapatos. Al menos ahora pasaremos desapercibidos.

			Pero, mientras me ajusto las sandalias, sigo sin estar segura de si es digna de confianza.

			Suspiro ante este nuevo misterio mientras recorro apresuradamente el pasillo de la posada. Echo un último vistazo a los seis cadáveres que yacen en mi habitación y cierro la puerta. Vamos a reunirnos en la suite de Mikail y no nos hace ninguna falta que un viajero o una criada bienintencionados se topen con este desaguisado.

			—Espera —﻿me pide Aeri, acercándose por detrás. Cuelga del pomo un cartelito pidiendo privacidad.

			Noto que frunzo el ceño, pero supongo que es un plan tan bueno como cualquier otro.

			—¿Estás bien? —﻿pregunto.

			Se encoge de hombros.

			—Sí. Espera, ¿te refieres al ataque o a las reliquias?

			Me examina con sus ojos dorados. Son tan brillantes que todavía me pillan desprevenida.

			—A ambas cosas, supongo.

			—Sí, estoy bien. —﻿Vuelve a encogerse de hombros y sonríe.

			La observo mientras entra en la habitación de Mikail con su vestido azul cielo. Es una persona de lo más extraña: una combinación de luz y oscuridad. Pero me alivia que Aeri esté a salvo a pesar de haberla dejado sola, dormida y desprotegida.

			Me demoro en el pasillo y suspiro. No puedo cometer este tipo de errores, no con tanto en juego. No solo adoro a Aeri como amiga, sino que necesitamos que ocupe el trono de Yusan. Ella no desea la corona, pero es la única que puede cambiar las cosas.

			Gambria me observa mientras entro en la suite. La puerta no cierra bien porque el marco está roto. Los soldados deben de haberla derribado a patadas, pero empujo para ajustarla todo lo posible. No nos quedaremos aquí mucho tiempo más. Solo tenemos que averiguar a dónde ir. Es más difícil de lo que parece, porque ¿qué lugar puede ser seguro para nosotros? Wei no, y mucho menos Khitan o Yusan. Quizá Fallow, pero es una tierra sin ley. Euyn y Mikail a duras penas lograron salir de allí con vida.

			Los demás están esperando, pero yo me detengo junto a Gambria y susurro en khitanés:

			—¿Por qué hablabas con soldados?

			Ella baja la vista hacia sus sandalias antes de mirarme a los ojos.

			—Soy consciente de que parecía sospechoso, pero estaba intentando averiguar qué ha pasado en Quu. Si se ha sabido algo sobre el rey Joon o… la reina.

			Me sostiene la mirada, aunque tiene los ojos vidriosos.

			Asiento. Es difícil existir cuando desconoces qué ha sido de alguien a quien amas. No he sabido nada de Daysum desde que Seok me dijo que la había vendido a las casas de placer. A veces logro dejar el tema a un lado, pero en la mayoría de las ocasiones siento que voy a gritar o a estallar de tanto vivir en la ignorancia.

			—¿Alguna noticia? —﻿pregunto.

			—Nada todavía.

			Examino su expresión, recurriendo a mi entrenamiento acerca de cómo mienten las mujeres, pero no sabría decir si es sincera o no. No la conozco tanto, y sus verdaderos sentimientos por la reina Quilimar ocultan algo más. Supongo que, ahora mismo, no tenemos forma de estar seguros. Claro que, si Gambria se vuelve contra nosotros, al final lo averiguaremos.

			No es un pensamiento reconfortante, pero pocos lo son.

			—Tengo un plan —﻿anuncia Mikail. Tiene la manga empapada en sangre, pero se está desabrochando la camisa para cambiarse.

			—Más vale que sea bueno —﻿dice Gambria, que va a sentarse junto a Fallador. Todos ignoramos los charcos de sangre y a los seis soldados muertos que ocupan el suelo.

			Eso eleva el recuento de asesinatos a una docena. Doce personas. Se me revuelve el estómago y me retuerzo las manos. Intento recordar que ellos habrían matado a cualquiera de nosotros si hubieran sabido quiénes éramos, pero son otras doce almas que pesarán en nuestro recuento cuando lleguemos al Reino de los Infiernos.

			Me froto las palmas de las manos en mi vestido de algodón. Quizá debería dejar de llevar la cuenta, puesto que esta no será la última vez. Es un trueque al que accedí hace ya mucho tiempo: permitir que lord Yama anotara el total en mi recuento a cambio de la vida de Daysum. No tiene sentido arrepentirse ahora.

			—¿Cuál es el plan? —﻿pregunta Royo.

			Mikail se pone otra camisa. Cicatrices antiguas y nuevas le cruzan la espalda, marcas de todo lo que ha soportado. Algunos piensan que son feas. A mí me parecen las insignias de un superviviente.

			—Iremos a Cetil y nos reagruparemos allí. —﻿Hace una pausa y observa las expresiones de desconcierto﻿—. Es un pueblo yusaniano al otro lado del estrecho de los Dientes de Gaya. Allí cuento con fuentes de información y un refugio, pero está lo bastante cerca como para llegar a Jeul en menos de una campanada.

			—¿En Yusan? —﻿pregunta Gambria﻿—. ¿Y cómo vamos a llegar hasta allí?

			—Con el esquife —﻿responde él.

			El susodicho tiene remos y una única vela, pero, por la forma en que Mikail gira el cetro, sé que no usaremos ninguno de los dos.

			—No deberías utilizar la reliquia a menos que sea necesario —﻿dice Aeri﻿—. El precio aumenta drásticamente cada vez que la usas.

			Él resta importancia a sus palabras con un gesto de la mano.

			—Deja que sea yo quien se preocupe por eso.

			No estoy segura de que Mikail esté en sus cabales; de hecho, tengo la certeza de que no es así. Por otra parte, creo que ninguno de nosotros lo está. Pero él ha estado tentando a la muerte desde que asesinaron a Euyn. Hay que pararle los pies, porque, al final, lord Yama acepta todas las ofrendas.

			Mikail nos mira a todos, uno por uno. A nadie le entusiasma la idea. Yusan parece el peor lugar al que ir.

			—Acepto sugerencias, pero no disponemos de los medios necesarios para resistir y luchar. Nos hace falta tiempo para averiguar qué sucedió en el puerto de Quu, y ya hemos agotado la hospitalidad de la zona. —﻿Señala los cadáveres de la habitación.

			—De acuerdo. Entonces, en marcha —﻿dice Aeri, poniéndose de pie.

			Royo y yo intercambiamos una mirada. Supongo que está decidido.

			Todos recogemos nuestras armas, pero me detengo ante una idea súbita. Si vamos a volver a la costa de Yusan…

			Me dirijo hacia Mikail con el corazón palpitante. No creía que ir a Gain tan pronto fuese una posibilidad, aunque puede que sí. Él posee el Cetro de Agua, y, si cree que Yusan es lo bastante seguro para nosotros, entonces tal vez podamos rescatar a Daysum antes del atardecer.

			—Mikail —﻿digo﻿—, si vamos a Yusan, ¿podemos hacer una parada…? ¿Es posible ir a Gain?

			Algo le cruza el rostro: una expresión espantosa. Es tan fugaz que apenas la percibo, pero me hiela la sangre. Contengo la respiración, a la espera de su respuesta. Él entreabre los labios y deja caer los hombros.

			—Sora… —﻿empieza a contestarme. Se detiene al oír unos pasos que retumban por el pasillo. Son tan pesados como los de Royo, pero no pertenecen a un solo hombre.

			Soldados.

			Mikail me arrastra tras él y desenvaina su espada. Esta cobra vida justo cuando dos guardias del rey entran por la puerta. Llevan las armas desenvainadas, pero se detienen y observan la escena: nosotros seis reunidos junto al sofá y los seis soldados muertos en el suelo.

			Royo es el primero en moverse. Agarra a uno de los intrusos y le tira de los brazos hacia atrás hasta que se le rompen con un sonido espantoso. Fallador le atraviesa el pecho a la víctima con la espada. Casi al mismo tiempo, Mikail se sube al sofá y permanece en el respaldo un momento antes de saltar y atravesarle el cuello al otro soldado desde arriba.

			Su velocidad y su puntería son antinaturales. Yo ni siquiera he tenido tiempo de moverme, menos aún de saltar desde lo alto del sofá, y ahora el guardia está muerto.

			—De acuerdo —﻿dice Mikail. Aterriza con firmeza y sacude la sangre de su espada﻿—. Nos vamos a por ese esquife.

			Catorce muertos hoy. De verdad que tengo que dejar de llevar la cuenta.
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[image: Un par de nunchakus metálicos plateados con mangos texturizados en rombos y extremos negros. La cadena que une ambos bastones se muestra rompiéndose en el centro, con eslabones fragmentados flotando en el aire, rodeados por zarcillos negros decorativos.]

			
Royo

			Ciudad de Cetil, Yusan

			Resulta que Mikail estaba en lo cierto: teníamos que largarnos a toda leche de Berm. Mientras corríamos hacia el esquife, otro soldado ha intentado detenernos. Se ha enfrentado a Fallador, rotando y girando sus nunchakus. Era bastante bueno, pero estaba tan concentrado en presumir que he conseguido colocarme detrás de él. He cogido una piedra y le he aporreado la cabeza con ella. No estoy seguro de si me lo he cargado o no, pero me he quedado los nunchakus; son los mejores que he visto.

			Una campanada después, estamos de vuelta en Yusan, en una pequeña playa rocosa. Un pueblo se alza por encima de nosotros, construido en la ladera. Debe de tratarse de Cetil. No se parece en nada a Tamneki ni a Quu; es un rinconcito tranquilo. Mikail no bromeaba cuando ha dicho que estaba muy cerca de Gaya. Desde aquí todavía alcanzo a ver la isla e incluso las murallas de la ciudad a la que se ha referido como Jeul. Nos ha asegurado que estaríamos a salvo, pero también dijo lo mismo acerca de Gaya. Agarro los nunchakus, que me cuelgan del cinturón. No confío en este lugar, aunque sí en Mikail.

			Admito que estaba equivocado con él: en Khitan nos salvó a todos.

			Pero no me fío de sus amigos. No nos hacía falta meter a gente nueva en el grupo; ya teníamos suficientes problemas.

			—¿Qué es esto? —﻿pregunta Aeri.

			Sigue de pie junto al esquife. Se agacha y saca un tubo largo que estaba escondido en el lateral del bote weianí.

			Cuando se dispone a abrirlo, todos nos acercamos. Por supuesto que ha rebuscado en todas las esquinas. Ladrona una vez, ladrona siempre. Y lo mismo con lo de ser una mentirosa.

			Abre el tubo y saca un paño largo. Dentro, hay un bastón de madera casi tan alto como Sora.

			Fallador se acaricia la barbilla.

			—¿Para qué creéis que será?

			Aeri le lanza una mirada al bastón y luego a Mikail. Mueve sus ojos dorados, ligeramente rasgados, y sonríe.

			—Creo que Wei construyó esto para transportar el cetro, para disfrazarlo. Tiene el mismo tamaño y más o menos la misma forma.

			Fallador frunce el ceño.

			—¿Por qué iban a intentar camuflar el cetro? Todos sabían que su reliquia les proporcionaba una armada insumergible.

			Aeri se encoge de hombros.

			—Por la misma razón por la que tenían preparado este esquife para escapar: por si las cosas se torcían.

			Mikail cierra el puño alrededor del cetro. Ha estado extrañamente posesivo con él. Pero luego relaja la mano y la acerca al bastón.

			—Son más o menos del mismo tamaño, pero ¿cómo se mete dentro el cetro? ¿Hay alguna abertura por debajo?

			Sora niega con la cabeza. 

			—No veo ninguna.

			Aeri palpa el bastón y, de repente, este se abre. Justo por la mitad. Debe de haber apretado un resorte.

			Ella sonríe encantada. Yo cruzo los brazos y finjo que no me duele el corazón.

			No voy a aparentar indiferencia. No puedo, pero tengo la dignidad suficiente para mantener las distancias. Aeri es quien es y lo único que va a hacer es herirme.

			El príncipe Euyn ha muerto y, con él, la esperanza ha desaparecido. La gente no cambia, ni tampoco el mundo. Somos peones rotos sobre un tablero torcido en un juego en el que no hemos pedido participar. Lo único que quiero ahora es asegurarme de que quienquiera que ascienda al trono libere a Hwan, y ya está. Me marcharé para estar solo. Estoy mejor así.

			Mikail observa el objeto con el ceño fruncido. Mete el cetro y cierra el estuche. Cuando lo coge, parece un simple bastón.

			—Increíble —﻿susurra Sora.

			—Ahora podrás llevar la reliquia a cualquier parte —﻿dice Aeri, todavía radiante.

			Él le devuelve la sonrisa.

			—Me alegra que lo hayas encontrado.

			Seguimos a Mikail mientras nos conduce hasta una larga escalera de piedra construida en la colina. Al llegar a la cima, nos encontramos en una plaza adoquinada. Ahora que estamos aquí arriba, veo un pequeño puerto costa abajo. Nos habría venido bien, pero es probable que Mikail quisiera evitar que nos vieran después de todo el lío de Berm.

			Se pasea por la plaza como si la conociera, pero supongo que cuando eres espía cualquier lugar te hace sentir como en casa. Sin embargo, es un sitio agradable, no tan caluroso como Gaya, con un montón de árboles que proporcionan sombra. Pero seguimos al sur de los monzones, así que hace sol. Un mercado, un templo y varias tiendas bordean la plaza. Las casas que se alzan en las colinas son bonitas, pero pequeñas.

			Mikail se detiene un buen rato junto a una fuente de agua potable. Le tiemblan los brazos cuando se inclina, pero luego el temblor cesa. Cuando por fin termina, nos guía a través del pueblo y por un camino de tierra.

			Fallador lo ha mirado de reojo varias veces.

			—Aquí es donde creciste. —﻿Sonríe﻿—. Desde donde veías Gaya sobre el agua.

			Mikail asiente.

			El otro observa la isla.

			—Ya veo por qué sigues apreciando este sitio.

			—Nuestra gente solo necesita que le muestren la verdad, y los isleños recordarán quiénes son —﻿afirma Mikail﻿—. Estoy seguro.

			Gambria y Fallador intercambian una mirada escéptica, pero ninguno abre la boca.

			—¿Es que la historia de Gaya no está escrita en su Templo del Conocimiento? —﻿pregunta Aeri.

			—El templo ya no existe —﻿explica Mikail﻿—. Solía estar en el árbol sagrado de Alta, pero Yusan lo quemó junto con el bosque sagrado al final del Festival de la Sangre. 

			La ira y la indignación me apuñalan el pecho y aprieto la mandíbula. Cojo con fuerza la llave verde del templo que aún llevo en el bolsillo y me obligo a soltarla. ¿Por qué me enfurezco por un puñado de libros? Ni que fueran pan o cerveza. O sangre o huesos. Niego con la cabeza. Tengo que tranquilizarme. ¿Qué más da que quemaran el Templo del Conocimiento? Cuando está muriendo gente, los libros son la menor de las preocupaciones de cualquiera.

			Aun así, borrar la historia de un reino es una forma de violencia. Es como si nos hubieran arrebatado algo a todos, aunque yo no sea gayano.

			—He oído que el templo aún existe —﻿comenta Fallador.

			Mikail se gira y lo mira.

			—Eso es imposible.

			Me toco la llave del bolsillo.

			—Espera. El sacerdote de Khitan dijo que la llave también funcionaría en Gaya.

			—Tienes razón, lo dijo —﻿coincide Mikail﻿—. Pero creía que hablaba en teoría.

			—Había pergaminos gayanos sobre la Regla de la Distancia —﻿añade Sora mientras caminamos﻿—. Y esta entró en vigor unos años después del Festival, ¿verdad? El templo debe de seguir en pie… en alguna parte.

			Mikail exhibe la misma expresión que pone cuando está sumido en sus pensamientos y tramando un plan que es probable que acabe con un montón de gente muerta.

			Seguimos por el camino de tierra.

			—¿A dónde vamos? —﻿pregunta Aeri al cabo de unos minutos. Se detiene junto a Sora, que ahora se ha quedado atrás. No sé si le falta el aliento a ella o a ambos.

			—A un lugar seguro donde esperar hasta recibir noticias de Quu —﻿explica Mikail, aminorando el paso﻿—. Está un poco más lejos, en esta misma dirección, junto a esos olivos. —﻿Señala unos cincuenta metros más adelante.

			Seguimos avanzando hacia un huerto. Vamos en parejas, como si volviéramos a estar en el esquife: Fallador y Mikail delante, Sora y Aeri juntas, y yo con Gambria. No sé a quién le molesta más, si a ella o a mí. Pero no soy yo quien nos ha delatado a la guardia real, así que que le den.

			Las abejas zumban y debería oler a flores y a limones, pero no es así. Olfateo. Detecto la sal del océano y la marga de la tierra, pero hay algo más en el aire. Huele a fogata después de apagarla. No sé por qué, pero se me eriza el vello de la nuca y siento un hormigueo en la piel. Esto no me gusta.

			—Por aquí, un poco más arriba —﻿indica Mikail, mirándonos. Los ojos le brillan, pero me percato de cierto deje en su voz. Suena inseguro, receloso de repente.

			Preparo una daga y veo que Sora hace lo mismo. Gambria amartilla su ballesta en silencio.

			Sí, los demás también lo notan.

			Coronamos juntos la colina al mismo tiempo. Mikail sonríe, claramente esperando ver algo agradable, pero a continuación se queda boquiabierto. Aquí debería haber una casa, pero no queda ni rastro. Tan solo nos topamos con unas ruinas carbonizadas.

			Giramos en redondo a la vez mientras sacamos las armas y escaneo los alrededores en busca del peligro. Gambria se apoya la ballesta en el hombro, pero no hay nada a lo que disparar. Todo está en silencio. Lo que sea que haya pasado ha sucedido hace un buen rato.

			Aquí no hay nadie.

			Aun así, nos movemos todos a una, porque esto da muy mala espina. Hay algo en el suelo, más adelante. No estoy seguro de qué es, así que avanzamos despacio.

			Cuando nos acercamos lo suficiente, Aeri respira hondo. Es un burro a medio comer. Tiene la cabeza casi desprendida, lo cual significa que lo mataron unos humanos, pero otros animales se han alimentado del cadáver. Probablemente, los malditos pájaros hael.

			Mikail cae de rodillas junto al animal y un enjambre de moscas se eleva en el aire. Parece a punto de gritar, pero guarda silencio, con el rostro lleno de angustia.

			Lo miro, luego la casa y otra vez a él. ¿Por qué está tan alterado? ¿A quién pertenece este sitio?

			Una mancha roja junto a lo que era la puerta principal me llama la atención. Saco mis nunchakus, deseando tener un hacha. Sora se sitúa a mi lado con su arma desenvainada. Gambria y Fallador se quedan atrás, junto a Mikail. Aeri recorre la mitad de camino hacia nosotros, pero se detiene, indecisa entre quedarse o seguir adelante.

			Sora respira hondo mientras avanzamos sigilosamente un paso más. En la otra mano lleva un frasco. Asumo que será veneno. Parece inútil, pero en el salón de banquetes de Khitan vi lo que era capaz de hacer con el polvo venenoso.

			Siento un nudo en el estómago mientras seguimos avanzando y aferro los nunchakus y mi daga con más fuerza.

			Un paso, otro más. Creo que ambos esperamos que la mancha roja sea sangre, como en el Templo del Conocimiento. Habrá un cuerpo, o varios.

			Cuando alcanzamos la puerta, veo que no es sangre, sino pintura. La palabra «Baesinga» está escrita en rojo en lo que antes era la piedra del umbral.

			Miro a mi alrededor, pero solo hay escombros. Ni gente ni cadáveres. Relajo los hombros, aunque sigo confundido.

			—¿Qué significa eso? —﻿pregunto﻿—. «Baesinga».

			—Es una palabra antigua para traidor —﻿susurra Sora.

			Mikail suelta un grito tan fuerte que los pájaros alzan el vuelo. El sonido es puro dolor inconsolable e ira desbordante, y me estremece hasta lo más hondo. Hunde las manos en la tierra mientras arquea el cuello hacia atrás. Chilla hasta quedarse sin aire.

			Es el mismo alarido que emitió tras la muerte de Euyn. Puede que peor.

			Las lágrimas inundan los ojos de Sora. Fallador y Gambria se quedan inmóviles.

			—No lo entiendo —﻿dice Aeri, que gira en círculo sobre mí misma﻿—. ¿Qué ha pasado? ¿De quién era esta casa?

			—De mi padre —﻿responde Mikail con la respiración entrecortada.

			Mierda.

			Se me revuelve el estómago y me invade un terror gélido que nunca antes había sentido. Su padre no ha sobrevivido a esto. Lo sé. A pesar de todo lo que Mikail ha hecho para salvarlo, de todo lo que hemos hecho nosotros, el hombre ha muerto. Por los Diez Infiernos. ¿Y si todos a los que estamos intentando salvar están muertos ya?
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